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Las Letras rusas bajo el período 
moscovita 

La aÍir mac i óu d e l e sp; r i t u nu tár tic o. 

-Bajo el nombre de per;odo moscovita se entiende,

generalmente, el per;odo que abarca cuatro siglos; del

siglo XIV al siglo XVII inclusive; o .-;ea desde que el

principado de Moscú em pezÓ la unificación Je la tierra

rusa y hasta la época de Pedro el Grande, que inau­

guró la era petersburguesa o Ímperin.l de la historia

rusa. Pero desde el punto de vista literario, el perío­

do moscovita empieza solamente con el siglo XV,

cuando las Letras rusas se anidaron en Moscú. Des­

de entonces, durante tres centuria.�, ellas se desarrol1a­

ron obedeciendo a la mentalidad aut�rquica Je los
. 

moscov1 tas.

La mayor1a de las obras salidas a luz durante el 

siglo XI V continúa la tradición de la centuria prece­

dente, cuando el yugo tártaro, al remover los cimiento.! 

religiosos de la sociedad rusa, condujo, lógicamente, al 

predominio de 1a literatura religiosa sobre la profana. 
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Sus rasgos cnracterÍsticos son: la sencillez de estilo y

la ingenuidad de la con1posición que excluyen cual­

q uier artificio literario. 

Pero, a penas la vida del estado ruso se repone del 

desastre de la invasión mongólica, las relaciones cultu­

rales entre la Moscovia y los países balcánicos orto­

doxos se reanudaron, venciendo no pocas dificultades 

y aun peligros. La gente los enfrentó movida: los ru­

sos, por el deseo de renovar el contacto con la Iglesia 

Oriental Griega, su Iglesia Madre; y los clérigos y

escritores griegos y sureslavos, por el deseo de aliviar 

el alma, en un país ortodoxo libre de la férula turca. 

Estos huéspedes trajeron consigo una nueva tendencia 

literaria, muy distinta de la que glorificó la literatura 

sureslava anterior. La simplicidad del relato fué subs­

tituida por «el entrelaz:imiento y la sinuosidad Je las 

palabras», por la fría retórica y lo rebuscado del es­

tilo. . . Las Letras rusas permanecieron contaminadas 

con estos defectos liasta principios del· siglo XVII. 

La toma Je Constantinopla por los turcos (1453) 
y el matrimonio de I ván III con Sofía Paleólogo 

(1472) dieron origen a las primeras leyendas que ex­

plican, simbólicamente, el cambio producido en la po­

sición internacional de Rusia. La tendencia común de

sus autores era corn probar que .ÑÍoscÚ se 1,allaba pre­

destinada a heredar los grandes destinos de Bi2�ncio. 

Un relato cuenta que la caída de Con.'>tantinop1a fué 

precedida por una visión terrorí.Cca: «de las ventanas 

de la catedral de Santa Sofía salió una llamarada que 
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iluminó a la ciudad entera y súbió al firmamento: la 

Luz indecible y el Angel de Dios que Ja protegían se

fueron al cielo; por los pecados (de sus habitantes) 

Constantinopla ten;a que caer en manos de 1os in�e­

les»; mas el relato acaba con una amenaza a los tur­

cos: un pueblo de pelo rubio (y rubio suena en eslavo 

como ruso) los ecbará del Bósforo. 

De la idea de herencia de los destinos de Bizancio 

nació el concepto de ce Moscú-Tercera Ramal>, CUJO

bardo fué el f amaso staretz Filofeo. 

Para transformar al modesto princ_ipado de Moscú 

en el zarstvo moscovita, sus soberanos tuvieron que re­

currir a 1a fuerza
:, 

y las lamentaciones y protestas Je 

las regiones anexadas se expresaron también en obras 

. literarias, a veces sumamente patéticas. Tal es Ja Na­

r r a c i Ó n d e 1 a t o m a d e P s k. o v, a parecida en 

151 O, Jlena de un amargo y profundo sentimiento de 

protesta contra el k.nia� Basilio III, padre de Iván 

el Terrible, que suprimió el ccveche» de la ciudad]¡_ 

bre de Psk.ov, hermana de la ccSoberana Nóvgorod 1a 

Grande», sacó la campana que llamaba a reunión po­

pular, y entregó ;u gobierno a los <cvoievodasl> nom­

brados por Moscú: << He aqu; que 1os· pskovitanos es­

tallarou en llantos amargos. ¿Cómo no se les cayeron 

los ojos junto con las lágrimas? ¿Cómo el cora2Ón no 

se les arrancó de cuajo? ¡Oh, la gloriosa ciudad Ps­
kov la Grande1 lDe qué te afliges y lloras? Y contes­

ta la hermosa ciudad de Psk.ov: lCómo no me voy a 

afligir, cómo no voy a llorar y apenarme de mi deso-
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laciónl Llegó el águila de mucbas alas, de alas llenas 

de zarpas de león y me quitó tres cedros del Libano: 

mi hermosura, mi riqueza y mis bijas me robó; Dios 

lo permitió por mis pecados; y mi tierra la hizo de­

sierto, y mi ciudad arruinó, y a mi gente aprisionó, y

mis mercados socavó . . padres y hermanos nuestros 

separó ... )) Al Íin de su narración, el autor invita a 

los ps k.ov ita nos a recurrir 'al Señor y con fes 3 r sus pe -

cadas, ce para no atraer mayor ira de Dios, para no 

atraer un castigo peor que el primero>). La ira de Dios 

y la caída de Pskov, según el autor, «fueron provoca­

das por la arbitrariedad y la insumisión de unos a 

otros, bajo el gobierno popular del vecbe». 

R e n o v a e i Ó n d e 1 c o n t a c t o e o n e 1 O c c i­

d ent e y s u s· c o n s e c u e n c i as. - La conquista 

de Nóvgorod y de Pskov por el poder moscovita; la 

emigración forzosa de la mayoría de sus l1abitantes a 

las regiones centrnles de Rusia y la repoblación. de 

aquellas ciudades por f an1ilias moscovitas, trajeron co".""

mo resultado el acercarniento de regiones algo distin­

tas por su cultura y modo de ser. La influencia occi­

dental, que alcanzaba a N Óvgorod y Pskov directa­

mente, a través de sus relaciones comerciales con Ale­

rnania, Polonia y Lituania, se difunde ahora por otras 

regiones de la Rusia central, donde el desarrollo cul-

1 - - , • 
tura segu1a v1as suma mente autarqu1cas.

Por débil que fuese la nueva influencia occidental, 

tuvo que chocar con la tradición religiosa, ya que se
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reflejó en seguida en el arte Je pintar los ;conos, así 

como en el espÍri tu crÍ tico tocante a los problemas teo­

lógicos. En aquella época, el norte de Europa prepa­

raba la ·Reforma, y la idea principal de ésta,· la ra­

cionalización de la fe cristiana, se cristalizaba ya con 

bastante preci.�ión. Nada de más natural, entonces, que 

el contagio occi<len ta 1 se manifestara bajo l� forma de 
una herejía, la de los ccjudaizantesl>, que apareció en 

N Óvgorod en 14 71, y de allí pasó a Moscú, encon­

trando secuaces hasta en la corte de Iván 111. La so­
lución reformista rusa, ex pres ad a en la judaización de 

la fe cristiana, era una solución protestante perfecta­

mente lógica. Los judaiz::intes negaban la divinidad de 
J esucxisto, los milagros y los sacramentos, y en gene­

ral, todo lo que hay de sobrenatural en la doctrina 
cristiana; hacían poco caso del Nuevo Testamento, re­
chazaban las obras de los Padres de la Iglesia, la re­

dención, la transubstanciación, la resurrección de los 
muertos, la adoración de la cruz y de los Íconos, los 
ayunos y las tendencias ascéticas- Los iniciadore� de 
la herejía tenían que ser gente culta, ya que Jos bere­
jes poseían traducciones de los libros sagrndos que f al-
ta ban todavía a la Iglesia oficial rusa (Lihros de los 
Reyes, Libro de Josué, etc.). 

El arzobispo de Nóvgorod, Henadio, que tuvo que 
luchar con la herejía, se dió rápidamente cuenta Je 
que Ja mayor dificultad estaba en la escasez de gente 
culta, aun de gente que supiera leer. En su misiva al 
metropolitano Simón, el arzobispo se lamenta: •me 
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traen un • n1ujik., le digo lee el Apóstol (Hechos y

epístolas de los apóstoles), n1ns él no s�be dar un paso 

siquiera; Je dig.o lee los salmos, y el hombre vaga por 

el libro». Para quitar a los herejes la ventaja de po­

seer la Biblia entera, el arzobispo Henadio tuvo que 

completal' la traducción de la Sagrada Escritura(l499). 

Los libros que f altab�n fueron tradGciclos de la V ul­

gata, salvo el libro de Esther, que lo fué directamente 

del hebreo. 

Jo s:; V o lotzk.Óy y Nil o So r s k.y.-El lu­

chador más eriérgico contra los judaizantes fué Volotz­

.kóy (1439- 1515), superior del convento de Volok.o­

lámsk, cerca de Mosc1Í. En una obra extensa, titulada 

ce E d u e a J o r D, ex puso la historia de la herejía; re­

futó los errores de sus adeptos e insistió en la necesi­

dad de procesar, castigar y luego rnaldecir a los here­

jesl>; los zares, .kniaz' es y jueces t ienen que apresarlos 

y someterlos :-i ejecuciones fe roces». L�s medidas euér­

gicas tom�das por el gobierno de �losc1Í bajo su pre­

sión y la del arzobispo Heuadio, que dió a conocer el 

e j e m p lo de I a I 11 qui s -� e i Ó 11 es p a ii o 1 a : 11 de e o m o el re .Y

de Es pai'ía, F ernnndo el Cn. tólico, puri Íicó su tierra:o, 

frenaron el <.lesarrolJo de la hcrej��, pero la fermenta­

e ió n no se e a 1 rn Ó en seguid a; el n1 o vi miento tuvo a Ú n 

varias rarniÍicaciones menores . 

. T osé V olotztóy, sus alumnos y adeptos, llamados 

común mente « iosiflanos v, representaban como tendencia 

geueral el campo reaccionnrio; ernn enernigos de cual-
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quiera innovación; predicaban la sumisión absoluta de 

la Igle sia al poder secular, al Estado, a la autocracia 

moscovita que se afirmaba cada vez más. En materia 

de fe no admit;an ningun8. libertad de opinión o de 

cr�tic:i, poniendo como b:1se inamovible la letra de la 

ley canóaica. Al estal1ar la discusión acerca de la con­

veniencia para el clero y los monasterios de poseer ha­

ciendas y siervos de gleba, los c<iosiflanos,) se aLzaron 

decididau1ente en defensa de las propiedades inmobi­

liarias del clero y de los conventos, considerándolos 

como una prenda de independencia frente a la socie­

dad y a1 pueblo, y el mejor medio para que la Iglesia 

pudiera servir a 1os Íines del Estado. 

Los esfuerzos de los ce iosiflanos � para comunicar a 

la Iglesia un3 t endencia politica e inmiscuirla en la 

lucha de intereses de este mundo, provocaron una fuer­

te oposición de la parte de i os C< startzi de tras Vol­

ga l), (º) secuaces Je Nilo Sorsky. 

El gran staretz Nilo Sorsky (1433-1503), asce­

ta, a�cionado a la vida ermitaña y s ilenciosa, no to­

maba ninguna parti�ipación en la contienda; pero sus 

escritos ejercÍ�n gran influencia sobre la manera de ra­

zonar y las actividades de sus adeptos. El clero ruso

de· entonces, por f aÍta de instrucción, se orientaba mal 

en la literatura religiosa, y tomaba por escrituras di­

vinas ciert:is obras anticanónicas y, a veces, apócrifas. 

(*) Eran frailea de conventos ubicados en loa bosques del norte del

Volga. 
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Nilo Sorsk y, l-iombre instruido, predicaba un criterio 

más atento y razonable: ce Las escrituras son n1-ucbas, 

pero no todas son santas:o. Por enci rna de todo, Nilo 

Sor·sk. y esti □1n ba ] a perfección moral del hombre, • sus 

1uclias con 1as tentaciones y pensamie_ntos pecaminosos 

y el trabnjo de Jn inteligencia y del corazón: <<si no 

fuera por el traLajo interior que, junto con Dios, ayu­

dn al hornbre, en balde trabajaría éste en 1o exterior». 

El f ormalisrno ritual no puede salvar el alma humana: 

etsi rezan sólo los labios y el pensamiento está ausente, 

se reza al aire, _:ya que Dios escucha sólo el pensa­

m ientol>. Protestaba decididnmente contra 1a ejecución 

de los l1erejes, así como contr:1. 1:is propiedades monás­

ticas. U no de sus portavoces. el staretz Vasiano Pa­

trikéev. sa 1 ido de la a 1 ta nobleza, seña la ba la incom­

patibilidad de los votos n1onásticos con la administra­

ción de una mano de obra servil y 1lamnba a José 

V olotzko y ce que bra 11 t arlar de la ley>J y et odiad ar de la 

11 u m a n i da d l'> • S e S tÍ n é l , '1 a y que 11 amar a 1 os 11 ere je s a 

1a razón por medios de p rsuasiÓn; tratar de conven­

ce r 1 os y no n _j u .c. ti c i a r los. 

L a l 11 e b :1 e n t re ] o • ce ; os i fl a n o s ,) y Jo s << s ta r t z i d e tras 

Valga� _concluyó, fin.alrnente, con la victoria de los

lt i os i fl a 11 os » , J e bid a a ] a si m p :1 ti ca a e o g id a que sus 

tendencins merecieron en las esferas gubernamentales, 

así corno a dos personalidades notables y activas que 

salieron de sus fil�s� Jo� n1etropolitanos Daniel y Ma­

lt.ario. 
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}.,i á xi en o e 1 Gr i e g o. - Los inconvenientes que 

representaban e] simpatizar con las ideas de Nilo 

Sorslt.y y oponerse a lns teorias de cciosiflanasi>, .se 

bacen evidentes al ccnsider:?r la suerte corrida por uuo 

de los personajes ·de mayor relieve en el mundo orto­

doxo dió a conocer en el siglo XVI, Máximo el 

Griego. Este bicnaventurnJo nació en 1840, en Al­

b a ni a, en un a fa n1 i 1 i a gr i e g n ; de a 11 Í su apodo. • Se 

educó en Italia. Lo an1plio de sus conceptos especu1a­

tivos se asociaba en él con una fe descomunal por su 

fuerza y pt'ofundidad. Le invitaron n venir a Moscú 

en 1508, pnra traducir al eslavo los sagrados textos 

griegos. Ignorando el prin1er tien1po del idioma esla­

,,o, Máximo en:pc ✓.Ó a traduc1r los textos originales al 

l atín, y luego les tr[lductores rusos los vertjan al esla­

vo. Esta traducción doble condujo inevitablemente a 

ciertos errores que, n1ás tarde le fueron i nculpados. 

Asceta irreductible, 2rln1irador Je JerÓuia10 Savona­

roln, a quien l1ab�a conocido en su juventud, Máximo 

censura abiertamente los usos y costua1brcs rusos, y 

cuando el l«..nia2 Basilio II I quiere enclaustrar a su 

mujer para casarse con otra, M.áximo no le oculta su 

indignación. I..Jo8 enemigos poderosos que se había 

creado con su proceder, le acusaron de herejía, y el 

Sabor (D;eta) de 1525 le enclaustró «por haber es­

tropeado intencionalmente los textos sagraJos:o. Así 

empezó su largo cnlvario gue duró 31 años. liasta su 

muerte en 1556. Basilio IIJ, sin mayores estorbos, 

realizó su intención, y, en 1526 7 se casó con Elena 
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Glinsk.a (madre de lván el 1errible). En 1533 mu­
rió él, y en 1538 Elena, y desaparecieron, cons1-
guienten1ente, los principales enemigos y autores de la

desgracia de Máximo, pero éste continuó recJu;do en 
un convento. Todas sus pedidos de liberación resulta­
ron vanos. Tampoco lograron éxito 1os patriarcas orien­
tales que intercedieron en su favor; al contrario, agra­
varon su situación al subrayar 1 a importancia que Je 
daban. La razón que las autoridades 1noscovitas invo­
caban para tenerlo preso era bnstante ingenun: cceres 
hombre inteligente-le decían-y conociste aquí nues­
tro lado bueno y malo, y volviendo allá lo contarás 
todoi,. Eso no imped�:i a Máxirno gozar de una gran 
consideración entre sus contemporáneos rusos. La gente 
se dirig�a a él para iustruirse y pedirle consejos espi­
rituales; el gobierno, así como los prelados de la Igle­
sia, reconoc�an lo acertado de sus opiniones y n1ucbas 
insinuac;ones de Máximo fueron aceptadas, en 1551,

por el Sol,or de Cien Ca pi tu los. El metropolitano 
Mal�ario, contestnndo a su ruego ele liberación le es­
cribe: ce beso tus hierros cou10 1os de un santo, pero no 
puedo a _yudarte>), y para consol:irlo, le rnanda su ben­
dición y un regalo. 

Las obras de Máxirno-religiosas, polémicas, mo­
rales, sociales y referentes a la corrección de los li­
bros litúrgicos-son u111chas. La persecución que su­

frió ,se explica en gran parte por su participación en 
la corrección de los liLro.s, actividad que Jo enemistó 
con los copistas incultos que cr seguían sola n1e u te la 
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tinta, mientras que el sentido de 1o escrito se les esca­

paba�. Máximo señala la mucha grosería y floje ra de 

esta gente poco instruida y torpe en cuanto a la com­

prensión de las astucias gra matica] es�. Claro que los 

copistas no les perdonaron nunca sus críticas. Las obras 

polémicas Íirmad�s por él son dirigidas contra los he­

rejes judaizantes, contt"a ia <J. Unión florentina>) Je las 

dos Iglesias, contra la astrologia, las supersticiones, los 

apócrifos, etc. .M.áximo se lan1enta también de la in­

justicia, del quebrantamiento de lo·s votos mouásticos, 

de la piedad exterior, de la riqueza de los conventos, 

etc. Sus actividades literarias ensancharon mucho el 

círculo estrecho de las ideas teológicas en el ambie nte 
. 

moscovita. 

E ] m e t r o  p o 1 i ta n o .M. a k. a r  i o.-Su conte m­

poráneo y admirador, el metropolitano Makario (1542-
1563) sirnpatiznba con los cciosifla110s1>, pero se dis­

tinguía por su espíritu de conciliación; nunca recurrió 

a métodos brutales o groseros respecto a sus opositores. 

A su iniciativa se debe ]a canonización de lo·s santos 
ru.sos y 1a aceptación poi· 1 ván e I Terrible del t;tulo 
de zar (césar), lo que era uu paso de importancia pa­
ra la afirmación de 1a idea ce M.oscú--Tercera Roma>. 
En el dominio de 1a literatura religiosa se le deb e el 
santoral ruso que incluye, a nuÍs de la descripción de 

• Ja vida de los santos, sus escritos y, eu general, las
obras de los escrito res religiosos rusos. Es una obra
capital que l1eva, sin embargo, una mancl1.a negra: no
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están incluidos en ella los escritores que no comulgan 

con las ideas de su autor. 

Makario fué también el personaje principal del 

Sobar de Cien Capítulos,. cuyo Íin esencial indicó el 

zar I ván V asilievich en palabras pintorescas: C< Las 

costumbres de antaño se bau gastaJo algo, .Y mucbas 

cosas se han l1echo arbitrariamente, al antojo de cada 

cual; Jeyes viejas est�n quebrantadas; hay que afirmar 

la tradición antigua ele nuestra verdadera fe cristia­

na 1>. 

La p r im e r  a imp r e n t a  rus a.-Con el nom­

bre del metropolitano Mak.ario .Y del zar lván VasÍ­

lievicb está ligada la fundación de la prin1era imprenta 

rusa ( 15 6 3 ). Sus comienzos fueron difíciles
,. 

dramáti� 

cos. Los copist:is, movidos por sus intereses profesio­

nales, provocaron un verdadero mot;n del populacbo 

contra los impresores, que �estuvieron a punto de pere­

cer. No obstante, en 1564, sa1ió a Juz el primer libro 
• 

1 A �  J 
r .

1 m pres o , e (< post o >) •

La creación de la irnprenta respondía, a más de 

los considerandos obvios, a la preocupación siempre 

vigente de la sede metropolitana y del gobierno: evitar· 

la repetición de errores .Y Ja diversidad de textos en 

los libros litÚC"gicos-cces menester que Jos libros san­

tos. en adelante
,. 

se l1agan de modo más exacto>. El 

metropolitano Makario, que bendijo los principios de 

la imprenta, no alcanzó a ver el primer libro impreso. 

Con su muerte los protagonistas de la impresión, el 
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diácono Iván F edorov-que pasó a la historia con el 

título de primer impresor ruso-y su ayudante Pedro 

M.stizlavetz, quedaron sin pl.'otección. Las persecucio­

nes de los copistas y correctores de libros manuscritos 

-que petdían con la inauguración de la imprenta un

oficio lucrativo-les º bligaron a huir a Polonia, a

Lvov (Lemberg) 7 donde n1ontaron otra imp renta en

1570. 

Co r r e sp ondenc i a  d e  Iván el Terr ible 

c on el kn iaz Kurbsky.-El sig]o XVI, en el 

campo de la política interior, marca la desaparición 

definitiva de las últimas huellas de las libertade s po­

líticas del per�odo kievlano, así como de las prerroga• 

tivas feu dales de los descendientes de la dinast�a rei­

nante. El triunfo del poder autócrata moscovita en .su 

lucha por la unificación Je la tierra rusa, f ué sancio­

nado definitivamente por lván el Terrible. El primer 

zar moscovita olvidó por cornpleto que ,. el éxito de sus 

predecesores se debía a las sim patÍas populares hacia 

u n  gobierno central, fuerte y naciona1. Sus idens polí­

ticas sobre la procedencia del poder autócrata y lo,

derechos del soberano, se expresaron con mucba clari­

Ja d en 1 a cor responden e i a ca n1 b i ad a entre é) y e J 

kniaz Kurbsky, representante de la antjgua tradición 

feudal bayarda. 

Kurbsky era uno de los jefes n1ilitares moscovitas 

más talentosos y �e ha bia di stinguido en Ja toma de 

Kazán. Pero su oposición se hizo peligrosa cuando el 
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2ar Jo mandó a guerrear con lo� polacos, insistiendo 

es que Je sirviera (t con tide licladJ). La forma de esta 

recomendación no prometia nada bueno, cuando Kurs­

by perdió, por culpa de un subordinado suyo, un com­

bate insigni�cante, pero que podía servir ·Je motivo 

para provocar un a desgracia, preÍiri� huir a Volbiaia 

sin esperar la reacción del temible 2ar. Desde su re­

fugio, Kurbsky cambió con lván Vasílievich seis car-­

tas: cuatro escritas por él y dos por el :zar. La prime­

ra epÍst
1

ola de Kurbsk y, J espachada ea 15 64, repro­

cl1a a lv!in el Terrible ({la persef'ución feroz Je .sus 

servidores rn�s Le les», y enun1era los suplicio& y laoi 

desgracias caídas sobre los boyardos que le bab;an 

servido con todo ce lo, gloriÍicán do] o con sus vj ctorias: 

«¿Por qué, oh zar, aniquilaste a los fuertes en el Is­

rael, a los voie·vodas que Dios te dió, entregánJo1os 2 

la muerte, vertiendo su sangre victoriosa y santa en las 

casas de D.ios y en las fiestas palaciegas, ordenando 

persecuciones y muertes contra los que te desean el 

bien y te sacrifican su s aln1as?. . . Los muertos por ti 

piden venganza ante el trono del Señor y gritan a 

Dios día y noche. El :zar no debe supliciar a sus co­

laboradores y ayudantes, sino quererlos como a los 

miembros de su cuerpo � recurrir a sus. consejos para 

edificar el Estado. El zar se f ortale-ce por la obra de 

su3 buenos consejeros como una ciudad 6C fortalece con 

!:orres f uertcs ... � 
lván V asílievich le contesta en una extens:i misiva 

en que rechaza los reproches formulados y defiende su 
2 
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derecho a �upliciar lo.1 boyardos insumiaos ., invocando 

su poder autócrata que no tien� d erecho a comp.arttr

con l os b oJ'ardos., por ser este genesÍaco y otorgado

por Dios. E) gobierno boyardo, durante .su minoría

fué perjudicial a Rusia. Los boyardos han procurado 

dañarlo durante toda su vida: se han apoderado del 

poder que Dios le otorgó y, con sus tentaciones y trai­

ciones, le han inducido a pecar. 

-lCrees que es lindo que orgullosÍsirnos bo _yardo_.t

gobiernen y el 2ar .se honre sólo con presidir y reinar, 

y no tenga un poder mayor que sus siervos'?. . . ¿Có­

mo puede decir .i e a u t Ó c rata si no e d i fi ca é 1 m is 01 o? 

Son los soberanos los que gob.iernan la tierra y no los

voievodas y los jueces ... Tengo el derecho de 3gra­

ciar a mis servidores. como tengo el derecbo de casti­

garlos1>. Y c omo Kurbsk.y cali�ca su conciencia. de le­

prosa, el zar le objetn: <clEs una conciencia leprosa la
. -

que tiene en sus manos su zarstvo y no permite a sus

3iervos gobernarlo? ... ¿Sería contrario a la r�zÓn no 

permitir a los siervos superar q su soberano? ... »

Las cartas de Iván V asílievich están escritas con 

fuerza e indignación apa.�ionada contra los boyardos. 

El zar sabe usar la ironía; maui.Gesta un genio agudo 

y aprovecha los errores miuimos ele su contradictor. 

Si Kurb.sky se considera como uu justo, l p or qué no 

quis o perecer a manos de su atormentador y grinar asi

el Reino de los Cielos? Mientras que, pasando al .ser­

vicio del rey de Polonia est:lrá obligado :i guerrear 

contra su propia patria, contra su pueblo y la fe orto-
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Joxa;. y como Kurbsky le asegura que no le dará oca-­

.aión de ver su rostro antes del Juicio Supremo
., 

el zar 

le contesta: cr pero ¿quién puede sentir deseos de mirar 

.temejante facha de etíope? ... 

D o m  os t r Ó y.-Para el estudi o de la v.icla rusa 

del siglo XVI, el tiempo nos ha conservado un docu­

mento precioso ., el � DomostrÓy>. e Dom�= casa, ttstro.J'> 

=edi..Gcación, tanto �n el sentido directo como figura­

do, Es una obra didáctica que, en 63 capítulos, trata 

de dar un reglamento severo y detall:ido de l:i. vida 

familiar, regul�rizando todos sus a.c;-pectos y relaciones. 

E] ideal ele la vida, del modo de ser familiar, car ece

de altura; sorprenJe su groser;a, mercantilismo y esca­

sez mocal. Comparando el Dornostróy con 1:t obra di­

Jáctica de Vladimiro Monomajo del siglo XII, se

. nota la influencia del yugo t:Írtaro, un decaimiento del 

nivel cultural de la vida, usos e intereses. 

El Domostróy, después de proporcionar recomen­

-daciones de �ndofe religiosa, expuestas en el espíritu 

de una o rtorlox;a mezquina, enseña a obed�cer a la.t 

autoridades, .ser·✓irlas .sin mentira ni astucia; recomien­

da también r�glas de conducta b=ist:intc oportunista& 

para con los vecinos y gentes extrañns. En la vida fa­

mi liar: el jefe de fam�lia, padre o marido, es el sobe­

rano absoluto, provisto. de plenos poderes, responsable 

por su familia ante Dios, los l1ombres ::r las autorida­

des. Si alguien de la familia no cu1nple su voluutad
,, 

debe él castigarlo, dándole �cortésmente» algunos l:iti-
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ga2os. No Jebe pegar con cualquier cosa y como se le 

antoje, sino usar el 1átigo, lo que es •razonable y 

duele, y asusta, y sana:,. Hay que pegar a solas, sin 

furia, y luego hablar con el ejecutado y congraciarlo. 

Para frenar en los niños la inclinación innata al peca­

do, hay que tratarlos con suma dure2a: cCastiga a tu 

.hijo desde su infancia y entonces podrás descansar en 

tu vejez.. . No te ablandes fustigando al niño; aun si 

le pegas con el báculo, no morirá, sino que volverá 

más sano; golpeando su cuerpo libertas Je la muerte 

su alm�. Si quieres a tu hijo multi pl;cal e las heridas 

para alegrarte más tarde ... l> La mu jer 7 fl la sob�ra­

na », e.1 la segunda persona en la casa, y la ad ministr2: 

de acuerdo con las indicacionEs de su marido. Tiene 

. que levantarse la. primera y acostarse la última para 

vigilar las faenas domésticas. En visitas no Jebe char­

lar v decir chistes, sino hablar de las srtes domésticaE­

Y J; la vida cristiana; puede aceptar cuando la convi­

den con vino, pero sin emborracharse: «el marido bo­

rracho es un mal, y la mujer borracha es una inconve­

niencia. Los servidores f orm:1n parte de la f ami]ia; hay 

qne tratarlos como a tales, y cuando llegan a edaJ 

avanzada. mantenerlos hasta su muerte>. Este párrafo 

es uno de los pocos que pintan de modo simpático Js 

-vida familiar mo8covita. 

•Pe d r o y Fe v r o nÍa1, y «La sa nta Ju-

1 i a na �. -Son los títulos de dos obras notables de la 

literatura clicláctica y religiosa que salieron a princi--
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pios del siglo X VII. La primera está dirigida contra 

.lo� prejuicios boyardos y p1nta el tipo ideal de una 

campesina que, al casarse con su p!"opio kniaz, le edu­

ca moralmente gracias a su piedad y ·sabiduria natural. 

Aun más elevada, como personalidad, es la heroína Je 
• la segunda narración, la santa Juliana que, desde _.iu

infancia, se distingue por su humild�J y discreción

.silenciosa. A pesar de los chiBtes y burlas Je sus tÍa1

y hermanas, se dedica a la oración y al ayuno. Nun­

•Ca acepta que Je sirvan sus siervos
;, 

diciendo: clquién

ao y para que me sirvan mis iguales? Tocios somos sier-

vos Je Dios». A los 16 años el padre la casa. Ape­

nas enviuda, reparte todas sus riquezas entre la gente

pobre y acaba su vida como pordiosera.

K otos h i ji n y K r i z 11 a ni ch.- Con el siglo 

XVII llegó la época de transición para el Estado mos­

covita. F ué la �poca que preparó la rcf orma de Pedro 

el Grande. Las consecuencias del «tiempo turbio:o (º) 
se bacÍan sentir en todos los domínios de la vida eco­

nómica y pol_itico-social. La nuev:i dinastía de1 los Ro­

manov tuvo que empezar casi de nuevo la edificación 

del Estado, en medí o de dificultades épicas, agravadas 

por las guerras con .t'olonia, Suecia y Turquía que 

quisieron aprovechar la decadencia del Estado mosco­

vita. La derrota de las tropas rusas comprobó que, vi-

( *) Llaman así al in terre¡tno que abarca el perío do transcurrido des­
de la. extinción de la d ina.s tía de Rurik. con la muerte del :ar T eodoro . 

.en 1598, Y la olección al trono del primer Romano�. :ar Miguel. en 1613. 



siblcmente, Moscú estaba Je,nnsiado Jéb.i] para Juchar 

con sus enemigos occidentales. De aqui el descontento 

general, la cr;tica del orden estnblecido y la búsqueda 

de v�:is nuevas. El esp;ritu Je esta época como es Je 
, 

I l· 
,. 

suponer, encontro un eco en a 11teratura contempora-

nea, y especialmente, en las obras de Koto5hijiu y 
Krizhanic h. 

Kotos hijin, un empleado del « Posolsky Prikáz», e&

decir, del Ministerio de Relaciones Exteriore.,, trai­

dor a su patria, espía del embajador de Suecia, tuvo 

que buir a Estocolmo > donde, en 1666-1667, es c ri­

bió un libro conocido bajo el título el R usia Juran­

te e l  r e i n a d o  de Ale j o  Mi jáilovich». 

Trata en ella la historia Je la Rusia moscovita Jesde 

lván el Terrible basta Alejo M.ijáilovich, describe la 

coronación, la boda y Ja vida de este último, la ·edu­

c3ción de sús bijos, etc: Luego babla de la nobleza, 

.de los boyardos, de la Duma Boyarda, donde ciertos 

boyardos lucen sólo sus barbas y no contestan nad.a� 

ya que el zar otorga aquella dignidad, en muchos c�­

sos, no por la inteligencia person:il, sino por una alta 

alcurnia, y muchos de ellos son analfabetos y faltos 

de instrucción». La inteligencia y las capacid:1de..-1 re­

lev_ante.s del autor le perrniten sentir aguclnmente la Jj_

f erencia cultural entre R.usia y Occidente y propor­

cionar un cuadro pintoresco del modo de ser conten1-

poráneo. Corno descripción Je _la R u�ia de la segunda 

mitad clel siglo XVII, su obrn es un testimonio pre­

cios;.,imo, que caracteriza n1ejor que otros ensayos Ja.



cr1s1s iuterior de la época que pr�cediÓ a la de las 

reformas. 

Las obras de Jorge Kri2hanich son tamb ién una 

crítica aguda de la vida rusa. Este señor era un sacer­

Jore
p misionero católico, -croata de nacimiento� y' llegó 

a Moscú en 165 9 con fines de la propaganda de la 

U nÍÓn de las dos Iglesias y de la unificación de los· 

e�lavos. Krizbanich estab a convencido del gran por­

venir del pueblo ruso y Je los eslavos en general. A 

sus ojos Rusia era la defensora natural de los pueblos 

de su razn, predestinada a unificarlos en un poderoso 

;mperio. Lo.! rusos, según Krizhanicl1, deben tomar s 

los pueblos occidentales la instrucción y los conoci­

mientos técnicos que les fal tan, pero sin caer en la imi­

tAción se rv�r de las costumbres extranjeras; deben 

aceptar la cultura exterior, pero conservar 6U indepen­

Jenr.ia espiritual. 

Esta últi n1a insinu�ción comprueba la profundidad· 

de los conceptos culturales del Krizhanich que, sit"ndo 

b i _; o Je la cu 1 tura o e e id en ta 1, supo d es e u b ri r bajo la 

cap:1 de ignorancia }_" salvajismo exterior del pueblo 

ruso, el tesoro de la cultura vernácula
7 

aprecinrla e 

• nsistir en su conser vaciór.. Le notable de aguel con-

e e p to es que l( r i z b a ni eh Jo fo r n1 u l Ó medio si g] o a n res

<]ue Pedro el Gra.nde inici:ira su reforma. Para en-
e o n t r ar en I a ] itera tura rus a 1 a a f; r n1 a e i Ó n Je ] a misma

}dea, hay que esperar la aparición de Lomonosov

(1712-1765) y, luego. J,.. los eslavófilos del �igJo
XIX.
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Defe n sa del o rto d oxi.1m o c ontra lo 3

pe 1 i g r  os d e  1 :i ti n i  za c i Ó n . (º)-La lgle.�ia or­

todoxa gozaba de todos los privilegios dentro del E�ta­

Jo moscovita, pero su situación en las pro vi nci as occi­

dentales (Ru.!ia Blanca o Belorusia, Rusia Pequeñ_a· 

o Ukran,a, Rusia de Galich o Gnlicia, V olhinia y
Podoli�), caídas durante la dominación tártara en po­

der de Lituania y Polonia, era muy distinta. En 1386

se realizó, por medio del matrimonio de Y aguelo, du­

que de Lituania, con Y ad viga, reina de Polonia, la 

unión de aquellos dos Estados. Patrociuado por Ro­

ma, este acto señaló el principio de una enérgica cam­

P a ñ a de 1 a ti ni ::: a c i Ó n J e ] as p o b la c iones rus as por los 

jesuitas. Desde entonces y hasta la repartición de Po­
]onia realizad:t por Catalina la Grande, la historin de 

las provincias rusas separadas de su patria, es la his­

toria de la lucba o, mejor dic�o, de la resistencia qu� 

0 ponÍ:in las poblaciones ortodoxas a los esfuerzos de 

la tini:zación del gobierno polaco. En el curso de los 

8 iglos X VI y XV J l. para defender su fe contra 

}as católicos y uniatos (
0

•). los conventos y las parro-

( *) La Iglesia ortodo�a. que o hcia en el idioma nacional de cada pue­

blo. nunca ha podido conformarse con el uso de un idioma muerto en 

los o6c-ios religiosos, considerándolo como contrario a la voluntad divina 

c:itpresada en el milagro de Pentecostés. Por eso la Rusia moscovita lla­

maba a los católicos, lo.tinos, y a los convertidos al catolicismo, latini.­

za.dos. 

,(**) Uniatos se llama a los ortodoxos que conservan intacto el Ccc.:­

do de Ni cea: la comunión con pan y vino y el ritual oriental. pero reco­

�ocen la autoridad espiritual del Papa. Este compromi�o lo encontraron 

los jesuít:is en 1596 (Sobor de Brcst). 
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quías orgauizan hermandades' y fundan seminarios que 

alcanzan rápidamente un alto grado de cultura teoló­

gica. Se trataba .de luchar contra los jesuitas, y l03 

clérigos ortodoicos tenían (_]Ue poseer la misma in.struc­

cióa que sus oponentes. Entre los establecimientos ::uÍ

creados, el más célebre ha sido el sem;nario de Kiev, 

fund�c:Io por el metropolitano Pedro Mogila, en 1631. 
Cuando, a mediados del siglo XVII, el gobierno 

de Moscú sintió la necesidad de asentar sobre una ba­

se sólida la complicada tarea Je corrección de los li­

bros litúrgicos y, al mismo tiempo, mejorar e] nivel de 

instrucción teológica de su clero, le pareció convenien­

te pedir ayuda a los sabios del seminario de Kiev ..

Varios profesores kievlanos vinieron a Mase�; pero, 

junto con sus luces, trajeron la escolástica heredada d� 

los jesuitas. Como el �n práctico de los colegios ukra­

nianos consistía en la preparación de predicadores que

pudieran competir con éstos, la enseñanza de la retó­

rica y de la versi Íicación era calc.:ida sobre: las mue�­

tras jesu; tas; los sermones se Jisti pguian por su nrtiti­

cialidad, por la abundancia de metáforas. comparacio­

nes y analogías, a menudo rnuy rebuscadas. No obs­

tante. los representantes de la s::ibidur�a kievlana tu­

vieron una actuación destacada en Ja Moscovia Jei

Biglo XVII. Entre ellos alcanzaron la n1ayor fama:

Epifanía Eslaviuet:k.y (i· 1675) SimeÓn Pólotzky

(1629-1680) y San Demetrio Rostovsky (1651-
1709). 

Al primero de ellos la., letras rusa.1 Jebeo Jos Jic-
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cionarios: el aDic cionario gri ego-e&lavo-

1 a t i n o :s y el � D i c c i o n a r  i o te o 1 Ó g i e o - fi l o-

1 Ó g i c ol">, �ste últin10 pnra la explicación de lugares 

y expr-esiones poco comprensibles de la Sagradia. -Es­

critura. Era uno de los h ombres más instruidos de su 

tiempo; dominaba 1nagistr-al1nente el eslavo, griego la­
tino y polaco. Según uno de sus contemporáneos, era 

�exper-imentador :y con1en tador finísimo no sólo Je la 

gramática y de la retÓrÍca 1 sino de la filosofia y basta 

Je la teologia, asi como traductor prudente de los d�a­

lectos griego, eslavo y polaco». Llegó a Moscú en 

1649 y, bajo el patriarca Nicon. trabajó en la co­

rrección de los libros litúrgicos, cotejándolos con lo.s 

origina les griegos. 

El segundo, SimeÓn Polo t:zky, lle gó a Moscú en 

1663. Su i nstrucción, talento literario y trato agradn­

ble. llamaron la atención del zar Alejo Mi jáilovich 

que Je nombró educador de sus hijos. Era un escritor 

sumamente prolijo. Le pertenecen una gran cantidad 

de COnl posiciones teológicas, entre otras 6 La e O r O -

11 a de la F ell, exposición sistemática, pero a1go es­

colás tica, de la doctrina cristiana, y « E 1 B á e u 1 o 

de la Administración», obra polémica, dirigi­

da contra los cismáticos. Escribió adem=is u1ucbas poe­

.-:i:is y obras dr:1máticas. Desde el punto de vista del 

cie.sarroilo de las Letras ru.sas
7 

las obr:-is m�s interesan­

tes de SimeÓn fueron sus piezas teatrales que impl�n­

taron en Mo5cÚ el drama escolnr .. En c:an1bio, �er ecen 

una franca desaprobac-iÓ11 sus versos, que a Íira1arou una 
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tendencia poética de inspiración artificial y versihcn­

ción silábica ? tomada del polaco y contraria al espíritu 

del idioma ruso. Era el primer poeta cortesano de la
corte moscovita y 7 

al mismo tiempo, su predicador oh­

cia1. C ompuso alrededor Je doscientos sermones. 

He aqui n1ás de lo suficiente para suscitar envidias

y provocar críticas amargas en ciertos circulos mosco­

vitns. La superioridad cultural de los sabios kiev1anos 
Jespertaba recelos y sospecbas. El modo Je desacre­

clitnr a los nuevos venidos fué encontrado en sus sim­

pnt;as latinas, lo que en cierta medida era fundado. 

Cuando, por primera vez en la Iglesia rusa, se ori­

ginó 1a discusión sobre el momento de la. transubstan­

ciación en la Eucarist;a, los kievlanos, educados �obre 

las muestras de la teologia cntólica, adopt.aron el pun­
to de vi�tn romnno. As� estalló la discordia entre Jas 

dos tendencins. latina y griega, que, fuera del concepto 

purnmente teológico, era una variante de la lucha entre 

dos tendencias gener:iles: progresista y rea�ciounria. 

L:.\ corte abrigaba a SimeÓn Pólot:zk )" con bnstante 
autoridad para que sus enemigos nunca pudier:;.n ba­
cerle el men or daño; pero" muerto el mae�tro, ellos se 

vengaron en su sucesor y el heredero Je .su ciencia. en 

Silvestre .Medvedev, personaje excepcion:il por la fuer-
2a de su convicción � la pure2a de sus intenciones.

Fué el pr imer sabio moscovita que mereció nombre_ de
ral. Proporcionó sobre la lite1atura antigua datos sor­

prendentes por su riqueza y di ver.�idaJ. Soiiaba con la 
creación de una Academia que l1ubicra �ervido de ba-
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se a la divulgación de conocimientos cientiGcos. Pero, 

la literatura de los libros latino� le atr ajo sospechas 

Je los aficionados al modo de ser antiguo, mientras 

que. su independencia en los problemas teológicos, su 

defensa apasionada de lo justo y correcto, y la repro­

bación de lo errÓueo y rutinario., le atrajeron el odio 

. del patriarca J oaquin que, según los historiadores, 

tiene toda la responsabilidad de su muerte trágica. De­

nunciado como• ·conspirador contra Pedro el Grande, 

calumniado y torturado, .Medvedev pereció en el pa­

tíbulo en 1691. Su muerte coronó el txiunfo de la 

tendencia griega, pero por muy poco tiempo
., 

ya que 

pronto Pedro I, dejando a un lado tanto la tendencia 

griega como la tendencia latina, afirmó la tercera: la 

de rnstiz protestante. 

Sa n Deme t r i o  Ro s t ov sk.y.-Un personaje 

de la más alta virtud cristiana, de labor literaria asi­

dua sin ninguna tendencia escolástica, y que vi v�a en 

el dominio de la leyenda pacífica, de la enseñanza y 

ta'?bién de la ciencia, en la medida en que ésta le era 

accesible, fué Danilo Tuptala, en religión fray De­

metrio, que acaLó su carrera eclesiástica corno metro­

politano de Rostov y fué C3.nonizado más tarde por la 

Iglesia ru�a. 

Danilo T uptala nació en Ukrania, en 1651. Te­

nía 17 años cuando tomó el hábito en un convento 

cerca de ICiev. En aquellos tiempos, los monjes .ins­

truidos eran muy apreciados y Demetrio alcanzó rá-
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pidamente el grado Je abad (1681). ·Pero su voca­

cion literaria le hizo abandonar Juego su alto cargo 

para enclaustrarse en el famoso convento Kievo­

Pecbrsk, que po.!eÍa una riquísima biblioteca. Allí

empieza su obra fundamental, que hasta hoy en día 

continúa siendo el libro predilecto Je 1a lectura reli_ 

giosa
,, 

el S a n t o r a  1 ( Chetii Minéi), cuyos 12 to­

mos corresponden a los 12 meses del año. La obra 

fué como una coronación .Je varias tentativas infruc­

tuosas etnprendidas por los monjes de este convento 
. 

anteriormente. 

En 1700 el concilio Je obispos rusos tenia que 

elegir un metropolitano para la sede de Siberia. Pe­

dro el Grande propuso dos candidatos., uno de los 

cuales era Demetrio, que fué elegido. Pero, a pedido 

suyo le dieron permiso para quedarse en ]� capital, a 

fin de rematar el Santoral, cuyos primero� nueve to-

. mos estaban listos. Pronto se reveló que el estado pre­

cario Je su salud no le permitiría enfrentar las dificul­

tades de los viajes a través Je la inmensa diócesis si­

beriana, ra:;;:Ón por la cual Pedro le l1i::o nombrar, en 

170 3, 1netropolitano Je Rostov. 

El estado del clero ruso, en aquel entonces, dejaba 

mucho que desear, y el primer acto de San Demetrio 

fué fundar una escuela para la preparación de sacer­

dotes. Mientras tanto continuaba sus trabajos literarios 

y, en 1705, salió a lu� el último tomo Je su Santoral. 

Bien que esta obra es el fundamento de su gloria li­

teraria, su popularidad se Jebe también a sus rele-
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Tantes dotes de predicador; arte en que manifestó una 

gran independencia frente al poder secular. No ob,­

tante la simpat�a con que lo trataba el zar, los modo, 
brutales de Pedro y su vida licenciosa encontraron una 
f "anca desaprobación en las prédicas de San Deme­
trio; ciertos de sus .sermones en que hab]a de la ttÍuria 
feroz•, de la borrachera y el mal vivir, de la falta Je

respeto para la Ig1esia, de Ja supresión de los nyunoJ 
en el ejército, etc, se refieren directamente a Pedro 
el Grande. Pero, censurando las exageraciones y ha­

blando con bastante claridad de los defectos deJ zar, 
aun en .su presencia, San Demetrio simpatiza· con sus 
ref arma s y le desea buena suerte en su empresa gigan­
tesca. Loa eu particular la n!.leva costumbre de n1andar 
los 1Óvenes a ins truirse en e] extranjero ... 

El úirimo año de su vida lo ocupó en componer u n  
documento I1istórico Único, editado en 17 4 5, mucbos 
años después de su muerte, y varias veces reed itndo 
desde cntonce.s = <t In fo r m a c i Ó n s o b re ] a fe sis­

m ática de Brynsk». Es un cuadro pa1pitantede
veracidad y que pi nta magistralmente el estado espi­
ritual de ia Rusi� moscovita en vísperas de 1a época

de ref ol'lnas de Pedro el Grande. 
San De netr!o murió en 170 9, dejanclo por todo 

bien, algunos libros y pidiendo en su testamento que le 
enterraseu como entierran a los pordioseros. 

Chaqu� de l e sp í ritu n1o s covita con e l  
o e e i d e n t a 1 y e 1 e i s m a e n 1 a I g l e s i a r u , n.
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-Antes que las ideas de Krizhanich sobre la nece,u­

Jad de tomar prestado al Occidente su progreao ma­

terial sin someter�e a su influencia espiritual pudieran

cristalizarse en la conc1enc1a de los pocos ruso5 que

simpntizaban con ellas, e 1 espiritu fundamental ruso,

el espíritu nacional ortodoxo, olf ateÓ el peligro de oc­

cidentalización, y en su preocupación de conservar in­

tacta la religión y la piedad de los antepasados, pro­

vocó unn corriente de protesta contra las innovaciones; 

protesta que, por un n1alentendid o, d e3enerÓ en un 

cisma en la Iglesia rusa. A quel!a disputa entre dos 

tendencia s, que la terminolo gía especulatiYa bautizó 

más tarde de cioccidentalista>} una y de «eslavófila>> 

otr:2, se agudiza a medida que: las neccsid�des prácti­

cas del Estado moscovita hacen �rccer la influencia 

occidental. Poco a poco .!e f ormÓ en Moscú un �su­

burbio alemán:a> (º) lleno de mi.litares, médicos, arqui­

tectos, armeros, 1 ngen1eros, negociantes, etc. Los :iÍi­

cionados al modo de ser autiguo-lo.1 ccconse·rvadures� 

-mir:iban de soslayo a estos advenedizos (theréticosl>

y. e o ns id era a el o su pres en c 1 a ca n1 o pe r ju Ji c in l a C( la

vieja fe "j), hacian todo lo posible para oponer un diqu�

a la ola de idea.1 y costumbres que ellos introducÍ:iu.

¡V anos csf uerzosl El nÚ111e ro de los especial is tas ex­

tranJeros que el gobierno llama a su ser�·¡cio crece cada

vez más, y mientras la cultura occident:tl utilitaria sa-

(*) <Alemiin .. = <ncmetz" en ru.!lo. palabra que: d�riv.;¡ de <nemoy• o 
mudo, el que no 3;:il-,e hablar; en la Ru:,ia moscoTit.i e.:.i sinúnin10 de ex­
tranjero. 
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na terreno 7 un inquietante e.,p;ritu de critica progre­

sista se afirma y se agranda, Ímperceptible1nente, como 

una mancha de aceite ... 

Que el choque abierto Je las dos tendencias se pro­

dujo sobre el terreno religioso
7 

nada de más natural. 

La Rusis moscovita vivía preocupada. en solucionar 

el más grave problema que puede presentarse a la con­

ciencia de un cristinno: el de la salvación de su alma; 

consecuentemente. todos los demás prob] e mas }"' asun­

tos estaban sometidos al problema religioso. Ln señal 

Je romper el fuego fué dada con motivo del giro que 

tomó la corrección de los ]ibrcs litúrgicos. Los 

progresistas querian corregir los errores acumulado& 

por copista� incultos. Los conservadores protestaban 

tomándolo como un atentado contra la integridad del 

or.todoxismo. El mnlentendido residía en que nadie 

pensaba en atentar contra la integridad Jel ortodoxis­

mo; al contrario
7 

todos se preocupaban de la consec-va- • 

ción de la fe ortodoxa en su aspecto más puro. Falta-

• ha �ólo precisar el concepto de la ccpure2a». Para Jo�

progresistas 7 tr puros:s> eran los textos griegoa contempo­

ráneos a la conversión del pueblo ruso; para los co11-

servadores, los textos en uso.

I�os relatos referentes al es tal ]ido de 1 cisma a tri bu­

yen a menudo la iniciativa de la· t_orrección Je 1os ]¡_ 
bros al patriare-a Nikon (1652-1667). Es un error 

grave. Cuando Nikón fué elevado a la dig_nidad pn­

triarcal el asunto ten;a ya una larga historia de .siglo 

y medio. Hemos visto que Máximo el Griego-que 
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llegó a Moscú en 1518-se preocupaba Je dicha co­

rrección. Desde eu tonces los primados moscovitas pro­

segu�an la tarea emprendida por aquel bienaventurado

y dos veces sancionada por los Sabor 
1 

es, en 15 2 5 y

en 1551. Mientras aq�e1 trabajo se realizaba sin ma­

yor publicidad, en el silencio de unos pocos conventos

especialmente designados, 110 suscitaba ni prote.stas ni

perplejidad; pero cuando el patriarca Nikon, hombre

de una energía descomunal y de genio autoritario in­

to!era ble, quiso s3car de la circulación y quemar los

' textos erróneos, y eso con brutalidad y desprecio ab­

soluto hacia la opinión contraria, estalló el cisma. Los 

disconformes con la supresión de libros antiguos fueron

perseguidos por las autoridades eclesiásticas y la jus­

ticia secular, lo que sopló la llama de la discordia en

vez de apagarla. Los ingenuos defensores de los c.tlibros

antiguos:D, que creían defender .su fe defendiendo los

errores de copistas y las prácticas defectuosas del ri­

tual, merecían un trato rnás tolerante y comprensivo.

Para ellos no se trataba de innovaciones en materia 

teológica; se trataba de conservar la transcripción erró­

nea del nombre de Nuestro Señor, persignarse con dos

dedos en vez de tres y cantar <e Alleluíal> dos veces,

mientras el ritual correcto exigía tres. Desde luego,

tanta importancia atribuyeron a los detalles del ritual

y tanta pasión pusieron en defender sus opiniones que,

al inverso de jo .-.ucedido en España, no fué la Iglesia

oficial la que orgaui:zaba los autos de fe para quemar

a .sus contrincantes, sino que los disidentes se encerra-

J 
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ban en sus parroquias y se quemaban vivos para no 

permitir el secuestro de los libros e Íconos incorrectos. 

La resistencia fanática de los cismáticos tenía que 

ir disminuyendo con· e1 tiempo, a medida que progre­

sara la cultura popular, y el cisma se hubiera apagado 

por si mismo, si las medidas gubernamentales no bu­

bieran provocado y sostenido durante dos siglos y me­

dio la reacción de protesta al hostigar a los ccantiguos 

creyentes>), impedir1es la celebración del culto y mez­

clar en la misma reprobación y pe1secución adminis­

trativa a los cismáti_cos-que por sus dogmas perma­

nec1an en el fondo ortodoxos-con sectarios de varia­

dos matices, a veces anaturales y antisociales. Aquel 

drama interno acabó sólo en 1917 con la' revolución 

rusa. 

La Literatura del siglo XVII reflejó 1a lucha es­

piritual que se desarrollaba en el pars y que no dejó 

indiferente a nadi�, empezando por el zar y el pa- • 

triarca y acabando por el último mujik.. Todos los or­

todoxos, independientemente de su estado socia], sexo, 

edad e instrucción, tuvieron que expresar su lcóo10 

crees?, y la gente de letras en primer lugar. 

Av ak.Úm. El p r o t o p op e  (a r chip r e s t e) 

-El m�s destacado entre los escritore.s que represen­

tan la tendencia cismática, la vieja tradición moscovita,

es el protopope A�vak.Úm. Escribió varias decenas de

epístolas y súplicas dirigidas contra la creforma>) del

patriarca Nik.Ón, y dejó su propia autobiografía, obra
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extraodinaria por su colorido y valor histórico. Era 

un luchador convencido, que no .retrocedía ante las 

amenazas y el suplicio; su verbo se distingue por una 

fogosidad y fuerza de expresión sin par, así como por 

el empleo de pintorescos giros populares. Su vida fué 

un largo martirio. Siendo diácono y luego sacerdote, 

siempre y en todas partes defeudía lo que le parecía 

ser la verdad, olvidándose de sí misn10 y de los ries­

gos que corría. Cuando un boyardo quitó a una viuda 

su bija, Avak.Úm se presentó ante éste: ccsuplicándole 

devolver la huerf anita a su madre. Y él, despreciando 

mi súplica-cuenta AvacÚm-levantÓ contra mi una 

tempestad y, llegando con gente casi me ahogó delante 

dé la parroquia. Y yo permanecí sin conocimiento me­

dia hora, y tal vez más, basta que, por voluntad de 

Dios, volví a la vida. Mas él, asustándose, me dejó 

la muchacha. Pero luego le aconsejó el diablo: llegó a 

la parroquia y me p·egó, y me arrastró en hábitos sa­

grados por lo.1 pies, y yo rezaba durante este tiem­

po ... "l> Dicho episodio pi uta al personaje mejor que 

cualquiera presentación. No hay que extrañarse de 

lo que- le sucedió con el p!l.triarca Nilón. Por in.\U­

misión a la ref orn1a, es decir, a la supresión de los 

libros litúrgicos incorrectos, lo encadenaron: (tal ama­

necer el día domingo, me sentaron en una telega, con 

los brazos tendidos, y me llevaron así desde la casa 

del patriarca hasta el convento de Androniev, y allí 

me arrojaron encadenado n un local sombrío, que se

hundía en la tierra. Y allí permanecí tres días sin co-



50 Atenea 

mer ni beber,· y mientras estaba encadenado rezaba, no 

sé si al Oriente, no sé si al Poniente. Na die me visi­

tó; sólo los ratones, las cucarachas y los grillos grita­

ban, y babia bastantes pulgast>. Lo desterraron a la 

Siberia con su mujer, la ccprotopÓpitza1>(
º

). Para lle­

var el equipaje le dieron dos caballitos, pero le obli­

garon a caminar a pie tras la te lega con su mujer: C< La 

comarca era bárbara, los aborígenes inamistosos; que­

darnos atrás no nos atrevimos, e ir tras los caballos no 

alcanzamos, alrededor había gente hambrienta y tene­

brosa. A veces m1 protopópitza, pobrecita, can1Ína, 

camina, y cae, y no puede l evantarse. . . Después me 

reprocha, pobrecita, diciendo: cc¿hasta cuándo proto­

pope, vamos a sufrir? Y yo le digo: M.ác k.ovna, hasta 

la muerte. Y ella, suspirando11 r.ne contesta: Bueno, 

Petrovich, (
ºº

) can1inaremos entouces algo más. • . D • 

Junro con otros cismáticos, ·Ava.kÚm ve en 1a vida 

contemporánea la llegada de los últimos tiempos, el 

acercamiento del Anti cristo. Entre el poder .secular y

la vieja fe, los fanático� cavaron un abismo; el cisma 

expresó, de modo trágico y vivo, la protesta Je la 

Rusia moscovita contra la corriente de las innovacio ­
nss occidentales. 

( *) Protopópitz.a deriva de protopope y quiere decir l a  eapoea del pro­

topope. 

(**) Márkovn3. y Petrovich. el modo abreviado y famil¡ar de lla­

marse por.el nombre patronímico. El p rotopope era Avakúm Petrovich y 

su muje<Natalia Márkovna. Aquella costumbre se conserva en Rusia des­

de la más remota antigüedad. Las terrninacioneB ovich y ovna signilicon 

hijo o hij a de. y corresponden o. la antigua terminación cae tcll&nn cz. 
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E 1 o c a s o d e I a R u s i a m o s c o v i t a . - En 

esta breve re.seña bemos visto desfilar a una serie de 

person�jes que pueden ser considerados corno represen­

tantes típicos del estado Je espíritu y de la cultura 

del ambiente ruso durante el período moscovita y, so­
b1·e todo, durante el siglo XVII que precede a la 

época de 1as reformas de Pedro el Grande. Llama 1a 

atención que el interés preponderante de que vivía la

sociedad rusa y tl pueblo era el interés religioso. La

sinceridad con que el pueblo ruso profesaba su fe ex -

plica en una gran medida su docilidad y sumisión a la

creciente afirmación de la autocracia mcscovitas. Pero, 

para que la vida pudiera encerrarse en el c;rculo de

los intereses pref erenternente religio ... os, es menester 

aislar1a del n111ndo exterior Lo que en e.\te sentido p&­

rece con-v-euicnte pnra un l1omb!'e lo es también para 

una nación. La Rusia moscovita, a co11secuencia Jel 

yugo tá:-t3rO, realizó aque11a condición indispensable 

para una vida espiritual intensa: [quedó aislada del

mundo exterior! El contacto con los mongoles era lo 

que alimentnba la religio,c.idad del pueblo sin perjudi­

carlo cu lo n1ás mínimo Los rusos eran conscientes de 

su superioridad espiritual sobre sus opresores y, en es­

te sentido, se les imponían. Pues con 1a abolición del 

yugo y la. transformación consiguiente del principado 

de Moscú en el zarstvo moscov� ta, se rotn pi Ó aquel 

c;rculo de aislación. El contacto directo con el Occi-

dente significó para Rusin la obligación de ponerse al

niveJ de &us vecinos e igualar sus n1edios de ataque 
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y de defensa. El Estado no podía continuar razonan­

do al un;sono con la gente de la Iglesia y mezclar en 

1a misma reprobación a los «alemanes>) y a los tárta­

ros. a los protestantes y a los mahometanos. Había 

que cambiar de criterio y ceder algo de su espíritu ele 

aislamiento. En el fondo no era la R usía moscovita 

la que quiso reformarse; fueron sus vecinos occidenta­

les quienes lo exigieron y lograron, desgr.aciadame�te 

para ellos mismos. La figura colosal de Pedro el Gran­

de se acercaba a pasos agigantados, y el protopopc 

Avak.Ún1 ten;a razón asegurando que, junto con él, mo- • 

ria la antigua Rusia moscovita. 




